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HOLA DISLOCADOS!! y 


¿Qué tal? Espero que tan bien como yo, Porque este domingo tengo 
una alegría de esas que no son para contar sino para vivir. Y no es para 
menos, ahora al recomenzar las clases, después de lag vacaciones, una se > 
reencuentra con las amigas, los amigos, los maestros y todo eso, 

Pero.., como ahora tuvo tiempo de repasar, la sabe que bueno, bueno, 
Lo mismo que pasaría si le diesen tiempo para repasar a todos los mayores 
antes de hacer o decir cualquiera de las barbaridades que, vuelta a vuelta, 
se les ven y se les escuchan, 

Pero... no hay tiempo para pensar y mucho menos para volverse atrás, 
entonces pasa como dice el tío Délfor: “A lo hecho,., ¡Buen Provecho! 

Y eso del buen provecho es realmente el mejor deseo que se les puede 
hacer, porque la verdad es que hoy en día... ¡Hay cada indigestión! 

Porque parece, Dislocados, que la gente no solo se indigesta con co- 
midas, sino también con palabras y con hechos. 

Sin ir más lejos, el otro día el tío hablaba de un amigo que por hablar 
de más se agarró un flor de dolor de cabeza. Otro que tiene úlcera de 
estómago por hacer lo que no sabe y-un tercero que está con un ataque 
de hígado por no hablar a tiempo, Entonces, Dislocados, que se coma o 
no se coma, importa cada vez menos, por lo cual, es para suspirar, encoger- 
se de hombros y murmurar; 

,«»JEn jin! Los espero en la última página. Porque agarrar donde se 
termina la revista, con el mismo interés de la primera hoja, es mucho, ¿no? 
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Por el Bate Niendo 
- . A LOS HIPPIES... 


Son bichos de ofro mundo, 
con melena al por mayor. 
A veces, juro, los conlundo 
con una señora, pero mayor. 


Dicen que están rebelados 


por el pasado y el porvenir. 
Para uno son solo amelonados 
que no saben a dónde han de ir. 


Pobres viejos, esos viejos, 

con semejante desgracia en casa. 
Tener un hijo que en el espejo 
parece una uva roñosa y sin pasa. 


Ue, $ S Hippies de las calles porteñas, 
E O z AE moscas verdes de mi Buenos Aires. 
_ pa , Vayan a cosechar su anemia 
ERRAR ES HUMANO pero por oe sin manchar mi calle! 


e 


SINO GANAS 

HOY VIEJITO... 
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DOS TANGOS... Y "por GOV 


EZRA VEZ QUE 
a NUEVE CARRE 245 / 
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PALERMO : MALA SUERTE 


GOLE... 


¡SE VIENE EL NACIONAL 
CON TODO! 


Y DESPUES. . . OTRA VEZ 
LA MARATON DE 
LA GOPA DE CAMPEONES! 


—Hay varios equipos que deberían 
llevarlos a una gomería, 

—¿Por qué? 

—i¡Dicen que están desinflados! 


—¿Qué me dice del alo 

—Yo no juego a las carre: 

—¡Me refería al Nacional di de “tat- 
bol! 


—¡Ah!, eso es otra cosa. No sé 
nada de fútbol 

—¿Pero usted no es el que escribe 
esta página? 

—/¡Sí, señor! 

—Ahora, comprendo... 

—¿Comprende? ¿Qué? 

—Que cuando voy a ver un parti- 
do, y después lo leo en los diarios, 
me parece que fui a otra cancha. 

—¿Usted duda de la honestidad 
periodística? 

—¡De la honestidad no! Pero... 
como usted dijo que... 

—¿Qué? 

—¡Nada! 

—¡El que.nada no se ahoga! ¡Ja, 
ja, ja! ¿Vio qué Baacicsa soy cuando 
quiero? 

—¡Ya lo creo! ¡Dedíquese a hacer 
chistes y deje el fútbol tranquilo! 

—¡Chau, Fioravanti!... 

—¡Chau. Julio Ricardo!... 


TELON RAPI DO E me o que ni siquiera sabía cómo se 


Era tan burro aquel N? 9 que hasta tenía orejas largas y se alimentaba con alfalfa. 
Era tan flaco aquel número once que ni siquiera hacía sombra en el suelo. 


“Y EERETIMOS:, CORTINA 
- METALICA ATACIO El PENA 
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Era tan alto aquel número 5 que tenía una nube en un ojo. 
Tenía los pies tan planos... que le quisieron edificar sobre ellos. 


Era tan chueco aquel N? 3, que cuando le hacían un “túnel”, además de la pelota 
pasaba el jugador, 


¡HOLA! 
HABLA 
PIRULO!.. 


—¿Cómo estás, cotorrita mia? 

—| Ahora que te escucho a yos, fenó»- 
meno, Pirulo 

—Vamos cotorrita, no seas tan impul- 
siva, mirá lo que le pasó a la flaquita 
Marcela López Rey... 

—¿Y qué le pasó, Pirulo? 

—Que por ser impulsiva le dio un beso 
a un colega en una fiesta y se armó flor 
de bronca, como dicen los muchachos... 

—Se enojó el novio de Marcela, por 
supuesto... 

—El novio de Marcela y la novia del 
otro: fue un enojo en duplex, 

—¡Ay, Pirulitol Yo no quiero que vos 
beses a Otras... 

—¿Ni tampoco el besito de las buenas 
noches? 

—¡Ay, 511 ¿Qué será de la vida del 
“Topito Gigio? 

—Mirá, de la vida del topito no-aé 
nada, pero de los problemas de los que 
compraron los derechos para explotar el 
personaje, sí... 

—¿Y qué pasa? ¿Qué problemas hay? 

—Pasa que el asunto no era tanto co» 
mo ellos creían,.. pagaron mi por 
los derechos y lo que están cosechando 
no es tanto... 

—No importa, a mí lo mismo me gusta 
el Topito,.. 

—A los que tampoco les gusta nada el 
asunto, es a los del 9. 


—¿Qué Proba tienen por el lado 


ER a los duotores cuyas 
e uno de 

iniciales son Samuel enkelovi pro- 
metió traer a 'la vos” para lo3 ados 


bondadosos. 


—Q 
—H1, cotorrita, cómo se nota que no 
sos del e: “la voz” se eS 
a Frank Sínatra, padre, por supuesto... 

—¿Y no irá a los “Bondadosos'”? 

—TUnicamente que Romay empeñe el 
canal para traerlo... 

—¿Tan caro es? 

te: Armando lo quiero traer E 

ra inaugurar la cludad deportiva y ha= 
cerle cantar la marcha de Boca... 

—¡Vamos, Pirulo! No seas exagerado... 

—¿Exagerado? Sinatra, “la yoz”, no el 
de Vélez, le pidió al capo boguense dos 
ailenes de nuestros pesitos para can- 


—Vos sí que podrías escribir teleteatro 
con la imaginación que tenés,.. 
—No hablés de eso, que Nené Casca- 
llar fue llamada al orden porque sus 
libretos ya no son como los de antes,.. 


a supuesto, Pirulo! Antes estaba 
e 


—No le hablés de Bebán a los del 11... 
—¿Andan mal las cosas? 
— ue andan mal son los e dd 
Eb le dicen, En cambio mi patroncito 
lfor está contento con su programs... 
—¿Anda bien? 
—¡Más que bien! Los sábados después 
de la una, ya no queda lugar para aco- 
modar, a la gente que quiere presenciar 


el go 
e Pirulo? ¿Y los ratings que le 

—¡Por favor, cotorrita! No hablés de 
esas cosas; nadie sabe cómo los inven- 
tan para que slempre sean los mismos 
los primeros a pesar de no ser popula- 
res. Mirá cómo será que hasta nuestro 
ete dijo en la Sociedad Rural, que 
l “era hombre de a caballo”, Señal que 
el país escucha la audición, tanto radíal 
como televisiva... 

—Te lo creo, Pirulo; yo también la es- 
cucho y me gusta... ¡En Jin! 

—Á vos también se te pegó el dicho... 
bueno, cotorrita, te dejo porque mi pa- 
troncito ya se muda a su nueyo a 
Onal: ¡qué mal viven los pobres! 

—¡Chau, Pirulo, saludos a > 
tacol. 2 Usa 


CUENTO DE PIRULO 


La novia se le acercó al novio 
y le preguntó: 


-—¿Dime, amor? ¿Me vas a querer 


toda la vida? 
Y el novio, flor de careta le 


contestó; ¿ 
Unicamente que me muera 


mañana... 


LAS COSAS A TRAVES DEL TIEMPO 


ECOMO POR El ESTADO DE MIS MENISCOS 


NO VOY AJUGAR El DOMINGO?ME PONGO 
UNA RODILLERA Y LISTO! 
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YO LE ANT/CIPE, DUE CON ESTE RASDONCITO EN 
¿A RODILLA, NO PODR/A RENODIR ... 
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LOS PARRICHITO 


UNA FAMILIA “TIPO” 


Escribe: LALO REY 
TODO EMPEZO CON UN PUCHO... 


Coca Parrichito quiso entrar en la onda y ponerse a 
fumar —lo cual ya es antiguo— pero papá —que es más 


antiguo— se: puso furioso. Al final pasó lo que tenía que 
pasar... 


—|¡No, señor! —gritó el padre cuando se enteró de la novedad. 

e novedad era que su hija Coca le pedía permiso para fumar delante 
e 

—¡Pero viejo! —le decía la esposa que hacía de intermediaria—. 
Am IApOCa me gusta mucho, pero ahora todas fuman, ¿qué tiene de 

lo) 

—i¡Tiene de malo que se arruina la salud! 

—Bueno, está bien —accedió mamá Chola. Y €l asunto quedó 
ahí. Al otro día Fito, el hijo, apareció fumando un “infiel” delante 
del viejo, perdón, del padre. Ahí sí que se armó. 

—|¡Te voy a destrozar los huesitos! ¿Te crees que estás en el boli- 
che de la esquina? ¡Largá ese cigarrillo! 

Y el hijo lo largó, pero encendido y arriba de la alfombra nueva. 
Pobre, se comió una patada queríanse de Pachamé cuando engrana 
y entra a levantar contrarios, 


SIETE 
Ex 


—¡Desgraciado! ¡Me quemás la al- 
fombra de Lt de padre a aio 

Seguramente € no le quí- 
so pegar tan fuerte, pero se le fue 
el 42, 

La madre vino corriendo cuando 
lo sintió gritar al pobre vándalo. 

—¿Qué te han hecho, hijo de mis 
entrañas? —decía a los gritos como 
si hiciera un teleteatro de Chiappe. 

—¿Quién te pegó, angel de mi co- 
razón? 


—|¡Yo le pegué! Mirá cómo te que- 
mó la alfombra con el cigarrillo... 
Y la madre que sufría porque ha- 
bían yapuleado a su encanto, empe- 
zó a repartir manitas de ¡paf! ¡puf! 
que caían en la cara del pobre hijo, 
—|¡La po ¡Yo te mato, hi- 

o desnaturalizado 
DN no se lo saca el marido, fija 
que lo mataba. Al pobre Fito le tu- 
vieron que hacer respiración artifi- 
cial para que reaccionara. Cuando 
pudo hablar, lo primero que dijo fue 
verdaderamente terrible: 

—¡Basta! ¡Ahora mismo me voy 
de casa y los voy a denunciar por 
malos tratos! ¡Sátiros! * 

Justo en esos momentos entraba 
Coca que casi se infarta al ver la 
escena. 

—¿Qué pasó, Dios mío? ¿Qué es 
esto? 

“Esto” era el hermano, que había 
quedado todo desmadejado después 
del estropicio paternal (y maternal, 
también). 

dan —£gritó la hermana—. 
¿Qué han hecho contigo, hermanito 
del alma? 


patética: Fito se levantó taembaleando su huma- 
dose a su hermana, le dijo con voz de Tristán 


+ . esta casa e odia... quizás en Otro 
encontraremos el amor que aquí nos niegan... vamos... 
A parraron para el lado de la puerta; mamá Chola se quiso in- 
terponer, pero el marido la detuyo. z 
—Dejalos, vieja... dejalos que se vayan... algún día tenía que 
a 
a La puerta se cerró tras ellos... ¡qué triste! Papá Parrichito 
hubiera ido a buscarlos, pero su amor propio se lo impedía, mien- 
tras que mamá Chola no quería llevarle la contra a su marido. Se 
sentaron a cenar, pero no comieron nada; algo les faltaba. 

—Me parece viejo que metimos la pata, ¿qué te parece si va- 
mos a buscarlos? 

Eso mismo estaba pensando yo... —convino el marido. Ense- 
guida salieron los dos y luego de ambular por varias calles, fueron 
a un boliche que frecuentaban ellos con la barra. El que lo vio 
primero, fue el padre: Fito, tirado contra el mostrador, se man- 
deba una medida de whiscacho, mientras que Coca, ya con varias 
medidas en su interior, entonaba una canción de protesta. 

—““Somos los perseguidos de una raza postergada... ¡abajo los 
padres!” —decía, tratando de entonar un poco la letra. : 

— Vamos, nena... —le dijo cariñosamente la madre, acercán- 
«dose a ella. 

—¡No! ¡No me toques! ¡Me quieren torturar! ¡Haré la denun- 
cia a la OEA! 

Se armó un revuelo terrible, porque varios hippies fracasados 
salieron en defensa de los hermanitos. Al final, después de un gran 
batifondo, con fondo de vasos rotos y mesas rodando, la cosa se 
compuso y los cuatro volvieron al hogar. Al otro día, papá Parri- 
chito tomó una determinación: 

—Para evitar més líos, los autorizo a fumar delante mío —le 
dijo a los dos. Minutos después, su hija Coca apareció completa- 
mente mareada. 

als ¡Ay! ¡Qué mal me siento! Yo no quiero fumar. No me 
gusta... 

¿Se dan cuenta? Después de tanto lío y escándalo, resulta que 
ahora el cigarrillo no le gustaba porque le hacía mal. Tiene razón 
papá Parrichito cuando dice que un día de éstos agarra la “Pana- 
gra” y se va al Congo belga... No pasa dos días seguidos tranquilo... 
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E ROR 


¡QUE MAL 
VIVEN LOS 
POBRES! 


¡SI NO FUERA 
POR EL FASO! 


En esta época en que todos cantan —o tra- 
tan de hacerlo—, yo también me voy a dedi- 
car al canto. Mi primer long-play será: “Sal- 
vame Sauro” con música de Lapistoy... 


> 
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Los que me junan de] ambiente, dicen que entono bien y 
que por qué no me largo con tres guitarras por ahí. La ver- 
dad que no lo hago porque me dá careta; después de escu- 
char al “polaco” Goyeneche en “La última curda” ¿me que- 
rés decir qué tengo que hacer? 

—Lo que pasa flaco es que no te sabés valorar; yo que 
vos le metía — me batió un “gomía” que hizo la milicia 
conmigo en Granaderos. Tanto me habló que al final me 
hizo entrar, porque uno, pudre no lo publique, también 
tiene su rico trauma, y el mío, fue siempre parecerme a 
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¿Domingo? ¡Dislóquese de risa a las 135 por Radio 


escribe CALIGULA 


ese sicodélico que 8e llama Frank Sinatra. ¡Ese sí que vive 
mal! Tiene un haras propio y como todos los yobacas son de 
él, nunca pierde. Con el otro loquito Dean Martin hacen 
cada hapenning que la “papa” la traen en servicarga. 

—Vetí a casa y vocalizás un poco — me la siguió el 
punto que estaba más entusiasmado que el capo Armando 
cuando consiguió la firma del pelado Di Stéfano. Fuí a la 
casa, que venía a ger un “convoy” por el lado de Barracas. 

Me trajo una viola y puso el “primus” a todo voltaje 
con la pava para el mate. Si nos veía Cadícamo se man- 
daba un tango con nosotros. 

—Fraseá esto — paregó. “Esto” era el gotán “Mi noche 
triste”, que el grandote Rivero grabó con Troilo, sin contar 
la EEAvAción de Carlitos, para no hacer más dramático el 
asunto, 

—¡No viejo! —le contesté—, Yo quiero hacer un tango 
que no haya hecho nadie; así no vienen las comparacio- 
nes... : 

—¿Querés un inédito? 

—Búeno, pero con soda... 

—¡Flaco! —saltó ej tipo—. Inédito no es ninguna bebi- 
da. ¿A qué escuela fulste de pibe? 

—¿A qué escuela? A la escuela de la vida; de chiquilín 
la yugaba con los diarios y muchas veces el viento helado 
me bandeaba el esqueleto en esas noches que con un cacho 
de pan, tiraba hasta la madrugada — 
Sl así diciendo, me acompañaba con la 

ola. 
—j¡Pará flaco! ¡Parál Que nos cono- 
cemos demasiado. ¿Te estás haciendo 
una de Juan Carlos Chiappe? 

No lo pude engrupir, pero no crean 
par eso que de “bepi” me llevé de arri- 
a, me la salvó por la vieja, que sí la 
el io en la fábrica, 

ueno, dejemos el teleteatro y siga- 
mos con el asunto. 

—Oíme —le dije—, ¿no tenés algún 
gotán nuevo? Que por lo menos sola- 
ries lo haya cantado el gordito Fa- 


—¿Querés hacer un tema de Yaco 
Monti? 

Lo miré con bronca, no por el Yaco 
que es buen “bepi”, sino por la pro- 
puesta. 

Moa canto tango o ño hago ni me- 

(y 
Después de mucho dialogar, agarré 
“El Motivo” de Cobián que siempre 
me gustó una tonelada. Ensayamos en- 
tre mate y mate, y después de dos ho- 
fas, lo sacaba más o menos; además: 
si canta Fredy Tadeo también puedo 
hacerlo y0, y que me perdone el fra- 
tello de Palito Pichimahuida... 

El gomía se nombró mi represen- 
tante y dijo que me iba a vender en 
ún canal de tevé. 

Me imagino que no vas a que- 
rer mucho, ¿no? Pensá que recién em- 
pezás como actor —me aclaró, 

—Mirá: si tengo que seguir en la 
parrilla sigo, pero eso de amasijarme 
por chauchas, no... A mí me cotizás 


: bien... 

Pasó el tiempo y me olvidé del asunto, pero hate una se- 
mana, el punto me llamó. 

—¡Che, Calígulal ¡Ya te vendí! Debutás mañana. 

—¿Por cuánto? —le pregunté. 

—Por ahora, solo por el morfi... 

—¡Pero vos crees que voy a malvender mi arte por un 
plato de lentejas! ¡Qué mal me conocés hermano!  * 

Ayer debuté, pero me dan más: el postre también. ¿La 
verdad? ¡Qué mal viven los que se la rebuscan con el arte! 


Splendid!!! 
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CONSULTOR SENIMENTA 


Chonga de mi alma: No debes querer marchar tan a prisa. Todo llega a su de- 
bido tiempo en la vida de las personas. No se debe esperar ni apurar demasiado. 
Tú eres una hermosa muchacha, una adorable niña. Deben ser muchos los ga- 


A lanes que te rondan, aunque tu no te des cuenta, 
D E No sé lo que se refiere a los instintos maternales contenidos que hay en 
tí. Eso todavía no me lo explicó bien mi marido, el más chico de los Camelino. 


Pero creo que no tiene nada que ver lo que tu mencionas. Los chicos los trae 
CHONGA Ma | 


Entonces, todo se resuelve con una carta, si es posible vía aérea y mejor 
todavía si va por expreso. Regalale las estampillas a tu mamá para que te traiga 
un hermanito y así empezar a practicar. 

Sin perjuicio de ello, cuando veas un pantalón no dejes de interesarte... 

Juana de Camelino 
Chonga 


Sigue siendo una buena chonga y dale un beso grandote a Ingracia, 


| Querida Juana: 

] > Te hago llegar estas 

. líneas para que te dignes contestarme. 
Sin tu consejo no sé 'que puede llegar 
a ser de mí. 

Resulta que no estoy enamorada, pe- 
ro estoy queriendo enamorarme. Tengo 
una muy larga esperanza. La de llegar 
a ser madre. Pero para ser madre hay 
que tener hijos y para tener hijos di- 
cen que hace falta tener marido. 

Ahí reside el problema, en encontrar 
el marido que quiera que yo sea madre 
de sus hijos. Cada día son más escasos 
los pantalones desocupados con que 
una se puede cruzar por la calle. 

Además puede llegar a pasar lo que 
ya van unas cuantas veces que me pa- 
sa; me adelanto a unos pantalones que 
van delante mío... y al final resulta 
que pertenecen a una colega; tal vez 
hasta con mis mismas intenciones... 
"¿Qué hacer para casarse Juana??? ¿Qué 
hacer??? Espero que me indiques cómo 
solucionaste tu problema para seguir 
tus mismos. pasos con el mío. Cariños 


y besos, 
Alicia Reboredo 


DE COMICO. ... NO 


Esta mini que está a la izquierda 

h de su corazón, se está aburriendo ho- 
h 4 LS rrores con el plomo que le tocó de 
sE] Mt yareador. Como el punto no sabía 

a y 4 más qué hacer, Se puso de cómico 
como ilustra la foto... 

Cuando pása una cosa así —que la 
mini se aburra— lo mejor es hacerle 
mimos para hacerla entrar en onda; 
claro, para eso se necesita cierta ca- 
dad y varias horas de vuelo, que no 
todos tienen. Por eso las minis mu- 
chas veces se aburren, Otra cosa: 
¿Vieron qué estado atlético tiene?... 


DE SERIO... SI 


Siguiendo con el tema, a las minis 
hay que trabajarlas de serio, por más 
que uno tenga ganas de reírse. Hace 
poco un play boy, en actividad, se 
perdió un hapenning con una lacia 
matizada, porque cuando ella le con- 
tó que se le había partido una uña, 
se ques a reír, ¡Craso error! Ellas 
cul las uñas como nosotros los 
“plolines” de la cabeza, Entonces rió 
olvidar: ir de serio si no quieren llo- 
rar de bronca después... 
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AQUI TIENEN OTRO 


Este punto, medio desflecado, 
se manda el helado en la “rúa” 
mientras ella transita con cara 
de bronca. Si por lo menos le 
diera un poquito a ella. A esto 
se le llama falta de clase; de- 
fecto mnperdonable paa los que 
E quieren promocionar entre 
ellas. 
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¿109 SABES LO | 
QUÉ ME SAL[O?: 
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| LUGARES. EN ONDA 


Hd Los aprendices de play boy tie- 
FS nen varios boliches para amasijarse 
sin necesidad de pedir fondos al Ban- 
co Central, por ejemplo: En Figueroa 
Alcorta y Cavia —barrio Norte— hay 
un boliche para mandarse whisky im- 
portado y charlar con minis de po-- 
leras. 


000 
-—Viniendo más para el lado Oeste, 
tenemos a “Fechoría” allá por Cór- 
doba al tres mil novecientos; se co- 
me fenómeno con “novis” de marca. 
Vale la pena ir. 


000 


Y sí le gusta usar el lope a la mo- 
da, véalo a Peluking, el colffeur de 
los artistas que le dejará el balero 
como para matar lacias a discre- 
ción... 


—La verdad que es raro. 
rá fabricante de nichos? 


¡CHE! ¿COMO 
TE TRATA 


AGOSTO? 


por TONO GALLO 


—¡No le anduve muy lejos! 
Este vende pasáportes para 
el más allá... 


—Lo de a aprovechan el frío para 


“pescar” mejor. 
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—¡Pobre tipo! ¿Cómo hará para 
dl tenerse de pie? 


y 
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—¡Qué negrero! Mejor que 
lo ta así está más fir- 
me 
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El incomparable 
Salvador Dalí hizo 
escuela hasta en 
las mallas. No, la 
«de esta foto no co- 
rresponde a la ma- 
lla diseñada por él, 
ni la chica tiene 
parentesco alguno 
con el artista. Pe- 
ro si no buscamos 
una excusa... 
¿cómo  justifica- 
mos la publicación 
de la foto? 
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¡ue nunca 


. Y NOSOTROS 


(too 


ias el sufrimiento que nos hizo pade- 
Wlalda; pasaremos a sufrir con la otra 
la de la maxifalda. O seg que va a 
¿da y nos perderemos el espectáculo 
el decorado. 
Vo hacen, seguramente que tendrán 
el Uno piensa, desde la vereda de en- 


mo sería ajeno a ese motivo el he- 
¡siempre es mejor comprador el que 
mercancía que el que la ye. 
lso B hora de encarar una contraofensiva 
tag htrar en la misma yariante de ELLAS, 
llén ELLAS son clientes de yez en 
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: d odril ——¿Qué le parece senora si tomamos un 
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—No me interesa ni el número ni el modelo. ../| 
los compro solo para tirárselo a los gatos. . | 


—Nada de probarle el calzado, la medida de mi 


- señora es ésta... 
14 


y, TRISTAN 


RIA Y 6 PAGA E 
per COMENDOLAS.. 


Ante todo vamos a aclarar por qué 
Tristán está vestido así. La verdad es 
esta: Se jugó una apuesta a que un 
caballo entraba primero lejos. Y dijo, 
entre otras cosas, asegurando qué ga- 
naba: “Si pierde, me hago cura”. Acla- 
rado lo de la vestimenta, vamos a 
aclarar ahora quién es, y por qué es 

- Tristán y no Tristán Díaz Ocampo. 

Es Tristán, porque Tristán es un 
tipo muy económico. Así gasta menos 
tinta para firmar. Nació ¡claro ——di- 
rán ustedes—, si existe es porque na- 
ció! Pero hay cada uno que no se sabe 
cómo existen y sin embargo nacieron 
también. Claro que éste no es el caso 
de Tristán. Todo lo contrario. Tristán 
es tan trabajador que casi ni duerme 
por trabajar. Claro que a la chica que 
se quiere trabajar solo la puede ver 
de noche. A pesar de su apariencia, 
es muy tímido. Por eso es que tuvo 
problemas serios, por esa timidez... 
cuando no se animó a devolver la yun- 
ta de gallinas que... según él, al pa- 
sar por la casa lo siguieron solas. 

Tristán ha interpretado muchos 
chistes. Supadre también. El mejor 
chistes. Su padre también. El mejor 
da. El mejor chiste del padre, cree- 
mos que fue Tristán, 


¡SABE VECINA, COMO LO 
MUEIO) UBRAS "ADAN... 
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EL MEJOR CHISTE 
DE TRISTAN. .. 


Todo el mundo sabe lo amarrete 
que es Maurice Chevalier. Por eso, 
cuando un amigo lo encontró en la 
oficina de correos y Chevalier le pre- 
guntó: 

¿Qué vienes a hacer al correo? 

2d mandar un telegrama —con- 
testó el amigo—, ¿Y tú? 


A cargar la lapicera en el tin- 
ero! 


EL PEOR... 


Un señor casado tenía unos pro- 
blemas bárbaros con su mujer (¿quién 
'no?) y tratando de buscar una solu- 
ción consultó el asunto con yarios 
amigo 

—Mirá —le dijo uno——, Yo también 
tenía discusiones con mi mujer, hasta 
que al final la curé, 


—¿Y, cómo hiciste? —le preguntó 
el otro esperanzado. 

—Muy fácil; cuando se ponía a gri- 
tar la metía en la pileta de layar la 
ropa, mojándola bien... 

—¿Así que la mojabas en la pileta 
de lavar la ropa? ¡Fenómeno! —dijo 
el marido problemizado. 

Pasaron dos días, cuando los dia- 
riog publicaron una noticia insólita: 

“Marido desesperado mató a su mu- 
jer .metiéndola en el lavarropas y 
haciéndolo funcionar después”, 

Como no tenía pileta usó el lava- 
Tropas... ¿Malo el chiste? Tristán 


dice que no... 
por GOMEZ 
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LA PULPERIA DE LA 
DISLOCADA 


Acá en este pago, como en todos los pagos de todo el país, la ciudad re- 
sulta algo así como el sol. Si, ella juega de sol y el pago de luna. O sea que 
se hace espejo para aprovechar mejor el reflejo que recibe y parecérsele un 
poco a quien es dueño de la luz. 

Y claro, allá en Buenos Aires estas son épocas de fútbol. Campeonatos Me- 
tropolitanos, Nacionales, Promocionales, Reclasificatorios, Amistosos y qué sé yo 
cuantas cosas más. Cosas más, cosas menos, que llevaron a nuestro amigo, el 
ladino viejo Bizcocho a organizar un torneo de fútbol en la pulpería. - 

—Todo está jenómeno, pero hay que ver quién ya ser el rejerí. Tiene que 
ser juerte y jornido. Jacilitar el juego sin ser jarabute y hacerse: respetar... 
en jin... — Opinó Jacinto Funes. 

-—Yo creo que en lugar de un referí, tendría que haber una referí. Pa' que 
nadie E anime a discutir. — Apuntó Lindor Cuernavaca apurando de un trago 
Su ginebra. 

—¡¡No se embroma!! ¡¡Si la Florinda viene de referí, todos van a querer 
jugar al toque. Todos van a hacer juego corto!!! — Interrumpió Bizcocho. 

—El juego corto no tiene nada de malo. Mi cabaHo hace el galope corto. 
“Tan corto que uno no sabe si corre o está jugando a la rayuela. Claro, que si 
alguno se equivoca y lo manda a Berlín, yo siempre le hago las prendas... Porque 
yO... yo Soy hombre de a caballo!!! 

Como ustedes se imaginarán, al producirse un problema de este tipo, o sea 
«quién sería el que al final conservara la manija de la autoridad, qu n tan 
solo tres candidatos con posibilida- y el comisario Quintana. 
des: El padre Luis, párroco del pa- —El cura se puede en- 
go; el juez de paz Antenor Páez redar en la sotana y 


DD) ¡HOMBRE JUERTE 


caerse. Si se cae se puede tragar el 
pito) y no es cosa que cada vez que 
subá al púlpito parezca un vigilante 
dirigiendo el tránsito en la garita. En- 
tonces tiene que ser referí el comisa- 
rio Quintana —fue la decisión del la- 
dino viejo—. Porque el juez ya va pa 
los ochenta y no está pa' esos trotes. 

¡Nadie se animó a discutir y al día si- 

iente, en la vereda del frente del bo- 
iche se improvisaron dos arcos. Comen- 
zaron a correr los paisanos, de vez en 
cuando pegándole a la pelota, otras ve- 
ces sin pegarle a nadie y de tanto en 
tanto pegándose entre ellos, 

CCoíno la cosa se ponía demasiado abu- 
rrida, el comisario Quintana cobró un 
penal. 

—¿Pa' quién es el penal?? — Pregun- 
tó respetuosamente uno. 

—]¡Pa” cualquiera!! El asunto es que 
la cosa se anime, hombre!!! — Fue la 
respuesta. 

—¡No señor! ¡Pa” cualquiera no! Que 
sea E nosotros que íbamos ganando — 
gritó uno. 

—Ja, si van ganando pa' qué lo quie- 
ren, —contestó el viejo— que sea me- 
jor pa” ncsotros que estábamos perdien- 
do... — Expresó el viejo tanto como 
para no perder la ocasión de sacar al- 
guna ventaja del bochinche. 

—Un momento... ¿Quién es la auto- 
ridad acá?? — Preguntó el comisario. 

—La autoridad acá no sé quién es. 
Pero en casa el que manda es mi ca- 
ballo. Todos usamos bozal para que él 
no se acompleje. Cuando estamos ce- 
nando, el vino lo tomamos en balde pa- 
Ta no traumatizarlo. Es un animal tan 
fino que en lugar de 4 vasos tiene 8 
Copas... 

—¿Y para qué quiere ocho copas si 
solo tiene 4 patas?? — Inquirió Cuerna- 
vaca, 

—Por el mismo motivo que en la ma- 
no hay cinco dedos y se escribe con un 
solo lápiz, porque yo... yo soy hombre 
de a caballo!!! 

—Rejerí!!! Haga retirar a los curiosos 
que están jomentando la discordia y jor- 
man un círculo de fácil cinco metros. 
Si no se arregla este jenómeno no va- 
mos a poder penalear tranquilos. Y eso 
sería julero... enjin...! — Apuntó re- 


JORNDO PERO ES MEDIO WERO EN INN 


nado Jacinto Junes. Perdón, me con- 


gié, Funes. 

—Cómo que no se va a patear el pe- 
al. Si yo ue soy el referí y además el 
misario digo que hay que patearlo, se 
a y listo!!! — Se aa Quintana — 
ento, contenga la múltitud mientras 
“cuento los pasos — ordenó. 

odos se quedaron más callados que 
mudo en un velorio, casi se podría decir 
que hasta le habian puesto sordina a 
la respiración o que respiraban a medio 
“gulmón por lo quieto y silencioso que 
bía quedado todo, 

Perdone mi comesafio — Interrum- 
16 el Sagento Ordóñez. 

“¿Y usté qué quiere ahora? — Vo- 
— ciferó el superior. 

—Pedirle que haga el favor de levan- 
arle el bloqueo al público, para asegu- 
ar nuestra subsistencia, Si llega el mi- 
nistro y ve esto así ya a preguntar pa'que 
estamos los de la tropa? — Y cuadrán- 
dose respetuosamente se alejó. 

—Fiene razón el sargento —pensó el 
comisario y sl me sacan la tropa en 
una de esas tengo ze cerrar la comi- 
saría. A gritar y aplaudir todo el mun- 
do hombre!!! 

Y'en medio de aplausos, gritos, víto- 
res y todas esas cosas renació la anor- 


malidad que hace normal estos partidos. Ordóñez a falta de manguera, tenía 
una bombita de a en cada mano y los melicos un pomo para mojar a los 
más exaltados gi llegaba a hacer falta. 

— ¿Quién lo va patear?? — preguntaron varios a coro. , 

—Mi caballo. Ninguño tiene más patada que él. Porque yo... yo... 

as se calla la boca o se va derechito al calabozo. = Lo cortó el comi- 
sario. 

—Déjeme que lo patee yo, —se adelantó Don Cuernavaca— alguna vez le 
Eque hacer un gol al viejo... si no aprovecho ahora que está de arquero... 

a —contestó el viejo—. Usté me hará el gol con esa pelota vieja, pero 
con una (o nueva se lo atajo sin tocarla siquiera. h 
-—:—¿Sín tocarla siquiera??... ¿Se Juega un quinientos?? — Apuró Don Lin- 
dor metiendo la mano al bolsillo, , 

—¡Claro que me los juego. Acá está la pelota nueva, cuente los pasos señor 
comesarlo, que vamos a ver qué pasa... 

Don Quintana contó los doce pasos, el viejo colocó la pelota y corrió hacia 
el arco mientras que el pude formaba corro en torno a él. E 

Recuerde que si toca plerdel!l — dijo Lindor Cuernavaca mientras 
tomaba carrera. — No la puede tocar para nada... S 

Corrió hacia el cuero y al dar el puntapié al cuero saltó tomándose el pie 
como loco mientras la pelota rodaba un par de metros y quedaba muerta. 

—BEstaba llena de piedras... Ayyyy!!l — Gritaba mientras saltaba. 

7 Es le permito!!! Apenas si tenía un pedazo de quebracho. — Argumentó 
el viejo. 

—£Es cosa e' mandinga!!! Ayyyy!!!l — Se alejó Lindor Cuernavaca maldi- 
ciendo mientras llamaba al turco para comprarle otra alpargata. 

—Después de todo, la apuesta era dónde iba a parar, no lo que tenía aden- 
tro... — Y ante el alejamiento entre risas de la paisanada hacia el mostrador 
a disfrutar la copa que invitaba el viejo, el comisario Quintana dio por finali- 
zado el partido suspirando también él. ' 

cosa e' mandinga. 
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Llegó precedida de un gran triunfo, de un tri . 
fo que no logró Raphael en 1967, pero que en 1968; 


el teatro Opera, y la aplaudí como la aplaudió to: 
da la sala a través de todo su recital, que llegó a 
su punto máximo cuando interpretó la canción que 
le diera el triunfo en el festival Eurovisión re 
zado en Inglaterra; “La, la, la”, una canción q 
como ella misma expresara, tiene mucha simpleza, 
y refleja la vida de todos los días. Massiel cantó 
“La, la, la”, en castellano, inglés y alemán, aparte 
de haberla cantado anteriormente en italiano. Los 
aplausos con que fue despedida, confirmaron SUN 
fama, y en otro orden de cosas, demostró ser una 
gran cantante, dueña de una gran voz. ¡Ah!, por 
supuesto Massiel es la verdadera creadora de “La, 
la, la” cosa que no hace falta aclarar, y si no, que 
lo digan los 200 millones de pesonas que la vieron 
triunfar en Inglaterra. 
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LOS CON Continúan sin 
S descanso lan- 
zando éxitos. 
Luego de “Chi- 
COM BO Ca de verano”, 
llegan ahora 
“Valeria” y “Bo- 
tella de vino”. El suceso de este conjunto en la 
Argentina ha repercutido hasta... ¡en Suecia! 
su patria. Ha trascendido que les han propues- 
to actuar en el Festival de Río, en la segunda 
semana de octubre, representando a Suecia. 
Claro que ellos ya son tan argentinos como sue- 
cos. El cariño de nuestro público los ha con- 
quistado definitivamente. 
Graban para el sello RCA VICTOR. 


ESTE ES MI RANKING DEL DISCO 


| , Discos Simples | Discos Long - play 


1) La rosa y el malvón - Voy tristeza (Yaco Monti). 1) Felicidad, Felicidad (Los” Iracundos). 
2) La la la (Massiel). 2) Viento dile a la lluvia (Los Gatos). 
3) Delilah (J. Fontana) (ll Nomadi). 3) Es diferente (Massiel). ' 
¡$e 4) Querida (Sandro) (8. Goldsboro). 4) Una muchacha y una guitarra (Sandro). 
E 5) Ave María (Hugo Marcel). 5) El Máximo (J. Ramón). 
e 6) Corazón contento (P. Ortega). 6) El Angel de... (P. Ortega) 
E 7) la bambola (Patty Bravo) - Otoño de mi vida : O A 
3 (B. Goldsboro). z 7) Digan lo que digan (Raphael). 
3 8) Valeria (The Cons" Combo). (Los Monkees). 8) Yaco (Yaco Monti) 
9) Viento dile a la lluvia (Los Gatos). 9) Impacto (P. Ortega). 
e o (Conexión NO 5). 10) La rosa negra (Los Cinco Latinos). 
aid 11) El toque de. ... (Malvicino). 
A 12) The Mamas and The Papas 
13) El mananilal (F. Pourcel) - Tema en flu sobre el planeta : S 
(Los Abuelos de la Nada). 13) Bárbara y Dick. 
14) En los puertos de mar (A. Prieto). : 14) Adamo. 


15) MI pueblo quedó solo (Yaco Monti). 15) Juguemos en el mundo. (M. Elena Walsh), 
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WT ENTRETENGASE 
CON DELFOR 

NV LA REVISTA 
N DISLOCADA 


IN | siempre con el mejor humor 
| AHORA CON 
¡¡ FABULOSOS PREMIOS! 


la máxima creación cómica de 
DELFOR 
sobre libros de Guille y Armando Libretos 


ere cuela 


TELEONCE 


Por JORGE CHAO 
llustró; SEGUÍ 


Aquella mañana, doña Claudina dudó 
mucho antes de subir a la azotea a ten- 
der la ropa que le había quedado lavada 
de la noche anterior, La intensa niebla 
con su carga de agua en suspensión ha- 
cía desvanecer cualquier intento de po- 
derla secar, 

—Tendela lo mismo vieja, por ahí sa- 
le el sol... y se te seca —la animó su 
jubilado esposo. don Marcelino, mien- 
tras ponía a calentar el agua para el 
mate y aprovechando el mismo fósforo 
encendía la primera pipa del día. 

—Claro, total si no se llega a secar, 
acá está la estúpida para ponerse a 
soplar —rezongó la mujer mientras to- 
maba el balde y comenzaba a subir los 
peldaños de la escalera, 

Subió, llegó hasta arriba, puso el bal- 
de en el suelo, sacó del bolsillo el pe- 
dazo de toalla vieja para limpiar el alam- 
bre y comenzó a limpiarlo sin dejar por 
eso de protestar, 

—Para log hombres es todo fácil. An- 
dá, lavá, tendé, cociná, planchá y si 
no tenés tiempo para todo reyentá... 
Va a salir el sol... va a salir el sol... 
con esta hume... hume... hume... 
¡Uh!!! ¡Me parece que sale el gol!!! 
—dijo al notar que unos rayos fuertes 
2 


de luz se dejaban ver entre las nubes, 

Fue lo último que dijo. Porque no 
era el sol, sino un enorme plato volador 
que descendía plácidamente como hoja 
seca en día sin viento, Llegó hasta la 
altura de la antena de la televisión y 
abriéndose una escotilla, un hombre ru- 
bio, alto y hermoso con una valija en 
una mano y la bola celeste en la otra 
pegó un salto quedando sentado en la 
antena, 

Hecho esto, el plato volador empren- 
dió una veloz retirada perdiéndose en 
el infinito. 

—¡Buenos días, señorita!!! ¿Me pue- 
de tener la valija mientras bajo? —in=- 
quirió despreocupadamente el recién 
llegado mostrando su sonrisa buena, 

—¿Eh? ¡Ah!!! ¡La valija!!! —murmu- 


ró doña Claudina mientras tomaba la 


valija, que era tan pesada que la hizo 
caer sentada en el suelo. 

—/¡Oh!!! ¡Perdone hermosa!!! Espero 
que no se haya hecho daño —murmuró 
aquel extraño viajero ayudándola a in- 
corporarse—. Mucho gusto —le tendió 
la mano—. Ramiro Ovnius, a sus ór= 
denes. 

—¡Claudina Moreira de Foradori a las 
suyas!!! contestó la anonadada mujer, 

—¡Apurate que ya está el agua para 
el mate vieja!!! —gritó impaciente don 
Marcelino Foradori desde abajo. 

—Atienda no más, preciosa niña, Si 


¡UN MARCIANO EN LA AZOTEA! 


no le molesta yo me acomodaré por acá. — 

Y uniendo la palabra a la acción co- — 
menzó 3 recorrer la terraza buscando 
dónde acomodarse. Para doña Claudina, 
aquel hombre tenía un encanto extraor- 
dinario. Aparte de haber llegado, de 
otra galaxia, tenía el “no sé qué”, ése 
que a los hombres que lo poseen los 
transporta a las regiones donde las mu- 
jeres hacen realidad sus sueños, 

—Faltaba más. don Marciano, baje a 
tomar unos matecitog con nosotros. 

Y lo tomó de la mano haciéndolo ba- 
jar hacia el interior de la casa. 

Don Marcelino aquella mañana, podía 
haber esperado cualquier cosa, menos 
tener que compartir su mateada con un 
marciano. Por eso al yer bajar a su se- 
fora con ese visitante, primero dejó 
caer la pava sobre los pies de la mujer, 
que en compensación soltó el tacho pa- 
ra agarrarse la parte dolorida. 

El tacho cayó a los juanetes de don 
Marcelino y así, de eslabón en eslabón 
se fue haciendo la cadena que terminó 
con Ramiro Ovnius atendiendo a la pa» 
reja en la cama, diciendo: 


—Estos terrícolas son al revés. En 


lugar de atender al visitante 'se hacen 
atender por él... ¡No me gusta, no me 
gusta! ¡En el plato volador de mañana 
me vuelvo a Marte!!! 

El domingo que viene, se la sigo. No 
deje de venir a verme. 


¡HAY QUE PESARLOS! 
Después de varias broncas con el asunto de los gramos, se 
dará curso a una disposición del año 60 por la cual se esta- 
blece una tolerancia de 300 gramos para los jockeys. 
—¿Y si me morfé un sandwich qué pasa? —preguntó un 
aprendiz. 
—Mejor que no lo coma, porque si no se la dan por la 
Él zpbeca. Porque ya lo dice el decreto: “Los jockeys y aprendi- 
ll. ces que aumenten o disminuyan sus pesos netos, salvo que 
esto último ocasione distanciamiento, serán sancionados...” 
¿Qué tal?.. 
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TONGUELLI (el roy de la fusta) por IBAÑEZ 


¿Yo? 
De A EEE EA 
¡YO SOY HOMBRE DE TAN POCO!.. ..POR EJEMPLO... 
A CABALLO! A 7 


Así comentaba también el viéjito don Bil- 

- digerno, que es un poco don Fernando 

Ochoa también. Fue ayer mismo en Palermo. 

¿Y saben por qué lo decía el viejo? 

DS Simplemente porque por primera vez ha- 
 bía ido al hipódromo. Y claro, cuando vio 
todo el público que había empezó: 
 —Salen como hormigas por todas partes. 
Fíjese aquél... es más cortito que pata 

E e'olla. ¿Y aquel otro? ¡Es más flaco que es- 
' tornudo de gato! Debe ser porque se juega 

todo a estos matungos... Porque caballos, 
lo que se dice caballos de verdad los Pago 

Largo... : 
—¿Tan buenos son esos caballos? 
: —¿Y cómo le va? Fíjese, mire, doña. Son 
tan buenos que hasta se van solitos a buscar 
el pasto pa'comer. ¡Y no como éstos que es- 
tán criados a leche! “¡Están más flacos que 
sueldo de obrero! ¡Y más vacío por dentro 
que bolsillo de jubilado! ¡Y claro, cuando van 
a correr se quedan en mitad de camino! ¡Por 
eso por más que le griten y le griten el po- 
bre animal no puede dir más ligero que eso! 
¿Con qué? : 

¡8 —Sin embargo, le dan vitaminas y... 

IF  —¡Déjese de macanas! ¡Dele un buen po- 

IF trero con pastito fresco y va a ver que co- 

| rren más que las gordas a las liquidaciones! 

| 


o 
"MANCARSE EN 
LA LLEGADA" !... 


—¡Antes sí era lindo jugar a las carreras! 
- Usted se ponía a escuchar al lao del desta- 
IN camento y ya sabía qué caballo ganaba. ¡Por-' 
que el del comisario no perdió nunca! ¡Ni si- 
quiera el día que se mancó en la largada! 
—¿Se mancó en la largada y ganó igual? 
—¿Y cómo le va? ¡De punta a punta! 
—¿Y los otros caballos? 
—¡Los mataron a tiros los policías! 


VOY A ENTRAR EN _LA GRUTA, 
VAYA PREPARANDO LA - 


¿QUE LE PARECIO MI ATERRIZAJE 'PROFE'2 EA 
PENSA; PROFE 


Pp UCHI ¡TODO HA SIDO MARA- vw 2 A; BAH, YO LO HUBIE- 
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